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Aún le pudiera llevar con paciencia
este común menosprecio, cuya pesadum-

lias en ejusdem furfuris, en Dios y en mi
ánima que no se bailaría por todo el mun-
do más imperlinenle y desairado oficio, que
este de poeta. No sino díganme: donde hay
desdicha igual á que, por ser dueño de una
facultad intelectual no concedida á todos, se
pase plaza de mentecato, é inútil para el
empleo de las restantes? Pues así cabal-
mente acontece á los poetas. En opinión
general, decir poeta es tanto como decir
distraído, holgazán, iluso, inexperto, y fi-
nalmente sandio 0 loco do remate. Basta
que una idea se exprese en verso, para
que imaginen las gentes que no es realiza-
ble en prosa. No os asalte la tentación do
citar en una plática que verse sobre asun-
tos serios, la bella y profunda sentencia
de algún poeta célebre: por que seréis el
blanco de las burlas, y además habréis el
enojo de oír un «cosas de poetas» pronu —ciado á guisa de aforismo.

A no llevar el ejercicio de la poesía
anexo el goce de muchos y muy sabrosos
privilegios, franquicias y exenciones, entre
las cuales merecen especial mención la de
comprender el gorjeo de las canoras ave-
cillas y el murmurio de las claras fuentes,
con no menor facilidad que los silbos del
aquilón y el mujir del Occéano; la de mu-
dar en oro purísimo cualesquiera cerdas
de buey bermejo, y en sin par Dulcinea la
más rustica villana, la de cantar y tañer á
maravilla el harpa y la lira, sin haber sol-
feado, ni conocido una nota, y otras rega-
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En vano también evoca nuestro autor
los manes del Petrarca, de Lope, de Gen*
gora, delos más extremados sonetistas que
registran los sóndeseos analas: elsonelo se
empeña en salir detestable, y lo consigue.
Con todo eso, en la casa del D. Manuel
parece cosa óptima, y es lo peor, que con-
vidan al poeta para el banquete de los dias
y a los postres le exigen un brindis con
pies forzados, que no hay más que oir. Fi-
naliza el feslin, y pasa e| dia de San Ma-
nuel, que tqdo pasa en el mundo, pero no
terminan las tribulaciones del poeta, que
se dá una noche de manos á boca con un
su a migo ? director de colegio por más se-
ñas, cuyo saludóos como sigue:

—Hola, hola, me alegro encontrarle á Vi
justamente le tengo que pedir que me sa-
que de un compromiso en que me veo.
V. que tiene ese numen tan... no podría V.
liacerme una piececila bonita y divertida,
para que la representen mis pupilos en el
aniversario de la inauguración del establo-
cimiento? Vamos, no se hagaV.de rogar!
Qué importa que no haya V. escrito nunca
para el Teatro? principio quieren las cosas,
quien sabe si llegará V. á ser otro Echega-
ray? Mire V. la comedia ha de ser así cosa
de reír, sjn muchas sublimidades.... por-
que para los niños!.... pero al mismo tiem-
po, procure V. que encierre una enseñanza
moral— Vaya, estoy dando lecciones á
quien sahe más que yo.... Ay, se me ol-
vidaba: procure V. que no haya papeles de
mujeres, porque como e) colegio es de va-
rones.... Olga V., oiga V., que sea en
verso; he? Nada de prosa: la presádseles
queda mal á los chicos en la memoria.
Tpmege V. cj tiempo que guste: hasta den-

»una laborcica primorosa para los dias de
»su papá, que son miñana, y áfin de pre-
»senlársela como es debido, suplica á Y le
«envíe un sonelijlo alusivo etc.»

Un soneto! Viénese á la memoria del
malaventurado vale la severa decisión de
Boilcau:

Dos expedientes ocurren al poeta:
echarlos á lodos enhoramala por la escale-
ra, ó arrojarse él por la yenlana: enlream-
bos se queda suspenso buena pieza por
ultimo piensa en Job, ase la péñola, $
hilvana tres pliegos de inepcias, rescate de
¿»u sosiego y repogimieulo amados. Léjps
ya los verdugos, líala nuestro poeta de
indemnizarse repasando á Fray Lu¡s ó de-
partiendo con el Tfisso, á tiempo que Je
entran una esquelita que trasciende a layan-
fin, y cuyo contenido, salvas perifrasis.es:

«pslimüdo amigo: mi uifta lia hecjip

«js-Hombre, tú que tienes tanta inspira-
ción! qué trabajo Le cuesta «>so? si yo fuera
poeta embprronaria una resma diaria.— Que no le olvides de aludir al lance de
fnlanita en el baile.,., ni á la caída que
dio Mengano de la yegua torda.... Ay,
pon uno para mi y para Zularía.... hemos
de hacer trampas para que yo salga con
ella.

bre soportan los poetas en compañía de ÍT
lósofos, astrónomos, y demás gentecilla
dada i escudriñar cosas de esas que,
cuando los apóstales de lo útil y del bie-
nestar material preguntan para que sirven,
logran el triunfo de que no aparezca res-
puesta para ellos satisfactoria. Pero las
verdaderas amarguras de la profosiqn co-
mienzan desde el punto y hora en que los
amigos del poeta echan de ver que éste
liene la habilidad de hacer unos renglones
cortos y largos que np suenan mal.

Levántase un poeta sin intención da-
ñina, en uno de esos dias clásicos, y á
fuer de clásicos enfadosos, que por su mal
registra el año: pongo por ejemplo, el úl-
timo del mes de Diciembre, cuando héte-
me que de buenas á primeras invaden su
domicilio varios de los indicados amigos,
que son de alegres y retozones, coqio el
de contemplativo y melancólico.

—Aquí venimos á pedirle un fayorcillo.
w-Aruja, coje la pluma y siéntale á esa

mesa: es cosa de un par de horas lo más.— Mira, aue los estrechos sean bien
graciosos; haber si nos haces pasar un
buen ralo.
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Un sonnete sans défanls vant seulun longpp'me:
Alais ea vaifi mille auteurs y pensent arrirer.



Congregados estábamos en una triste, estre-
cha y silenciosa calle de la antigua ciudad de
Orense, que lleva por titulo el de un combale
naval de imperecedera memoria para el reinado
de Felipe II y para el principe de los ingenios
españoles, Miguel de Cervantes Saavedra, yá la
vez reunidos en una casa de fuerte y resisten e
sillería, donde trabajan Ocon fe. desinterés y
constancia los jóvenes redactores de El Heral-
do Gallkgo, cuando uno de los compañeros, di-
rigiéndose á los demás preguntó: ¿Quieren VV.
ir á la aldea de Casdemiro, eu cuyo punto se
encuentra la cas.» del Padre Maestro Feijóu? Si,
si, si, respondieron lodos como animados por la
misma curiosidad y movidos por igual vocación.

Se trataba de honrar la memoria del sabio
benedictino que lautos dias de gloria dio á Ga-
licia y á España; se trataba de visitar la casa
donde naciera y donde vivieron los padres del
autor á' las Carlas Eruditas y del Teatro Crítico:
se trataba de recoger con la mirada y con la in-
teligencia tos menores detalles de la mansión
donde pasó los primeros años de la infancia el
que en vida y después de mueito es conocido en
el mundo doclo por Fray Benito Jerónimo Fei-
jóo y Montenegro, y nadie opuso reparo, ¡qué
reparo habían de oponer! antes bien agradecie-
ron y aceptaron el galante ofrecimiento de
nuestro amable y cariñoso compañero.

En breves momentos se organizó la modesta
expedición, pues á las dos de la larde .salíamos
ya por el campo de San Lázaro para lomar y
seguir la carretera de Monforle. El vehículo en-
cargado de trasportarnos á Casdeiniro morcbbbd
á paso lento por aquel camino, admirablemente
construido y conservado, para enterarnos mejor
del precioso paisaje que á uno y otro lad del
rio Miño ye divisaba, y decimos impropia ente
enterarnos, porque de los cuatro expedicionarios,
sólo tres disfrutábamos la dicha que proporcio-
na el sentido de la vista; al otro compañero, de

vía pugnan por vencer o ser vencidos en la lu-
cha majestuosa de la naturaleza, nos encontrá-
bamos reunidos cuatro artistas y escritores,
todos humildes, pero lodos asiduos cultivado-
res del pensamiento, meditando sobre el pasado
y el presente de la cultura intelectual de Espa-
ña. Los nombres más ilustres y los recuerdos
más patrióticos se pronunciaban por unos y por
otros; nadie dejaba de rendir culto á las verda-
deras, á las legítimas glorias nacionales. Igno-
ramos lo que opinaría cada cual en política, en
filosofía y en cánones, porque el autor de estas
lineasrespeta mucho la opinión ajena, para que
á su vez respeten la suya propia, si bien en ma-
terias que afectan á las arles y á las letras pa-
trias suele manifestarse, y se manifestó en efec-
to, un solo pensamiento,- una misma aspiración,
idéntico deseo.

Una tarde de otoño, de esas lardes de Gali-
cia co que el sol y las nubes, el viento y la Uu-

Km i lia Pardo Bastan

UNA EXPEDICIÓN A CASDEMIRO.

LA CASA DKI. PADRE FF.ÜÓ.O
A Id n'j alde» de Ca»d< miro,

y¿se unha casa dulce rrtiro
D* unha familia nobre e leja!;
As ledas auras, y -o Tentó louco,
O rio Miño pouquiñoa pouco
Seus negro» murria bicando tan,

Grandes rerordos de gloria encerra,
AqucJa casa d'a nosa térra
Que bica o Miño niurmu Dador;
jLlí, os olios abriu n'o mundo
O esrrarecído lenio fecundo,
O renembrado Pad&B Fkixóo.

(Lamas CarvajAi Espinas ,
folias tfrorti, Orenae 18T5),

tro de dos ó tres dias no necesitan co-
menzar á ensayar...»

¿Quién no pensara qut con esta grave
penitencia satisfizo cumplidamente por sus
pecados el mísero poeta? Pues el que tal
creyese se engañaría en más de la mitad.
En cosa de un mes acuden á sangrar la
vena poética, el músico mayor de la ban-
da del pueblo, en solicitud de letra para
un himno que se ha de corear en la sere-
nata del diputado influyente que vá á re-
gresar de la corte; un mancebo composi-
tor, en demanda de coplas para una jola,
último parto de su genio; el empresario
del Teatro, pidiendo poesías para impri-
mirlas en papel verde, azul y amarillo, y
arrojarlas desde la cazuela en el beneficio
de la contrallo; y hasta—oh humillación á
todas superior!—un émulo del doctor Gar^
rido, suplicando cuartetas para pregonar
inauditos inventos! Cedió el poeta á algu-
nas exigencias, negóse rotundamente á
satisfacer otras, aún á costa de malquistar-
se con la mitad de sus relaciones; y en jus-
to desahogo y lícita venganza, solazóse en
escribir una invectiva á los importunos, y
una oda expresando la esperanza de que
entre esos resplandecientes globos que gi-
ran por la extensión de los cielos, haya al-
guno destinado por la Providencia á refu-
gio de poetas.
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Componían la expedición:D. ValentínLam
Carvajal, actual directar de El Heraldo Gall
go y del "Marcos o*a. Pórtela. Los demás coi
pañeros que con él íbamos á Casdemiro er
I). Federico Guisasola, correspousalartíslico
La Ilustración Española y Americana; I). Jes
Muruais, profesor auxiliar del Instituto, y
autor de esta

*tf!fl!W|W^

cristiana permiten conllevar

todos apreciado y para todos apreciable, le per-
digue sin tregua ni descanso una pertinaz oftal-
riií.j. Él, que tan bien pinta y describe las be-
llezas naturales de Galicia; él, que tan bien hace
sentir y tan bien sabe expresar los afectos
del alma, se halla privado de ver— ¡De
inmensa que sólo la fé religiosa y la

m
O

(1) Uispétiae el autor dr «jl« ,»> líenlo ijúe «u'primamo'
jl( |)¿fr.»f.ü .mi nu«í li c>- ,if"riii<i.» ú uuestro DiKíctor, por, t¡r.rr niinerecidy , auiiiiuc sincero;»,, I04 elogio» que le il +.-
ImU.—(A. Ut (>* Jl.

varcu i

La mayoría de los expedicioua
piábamos las obra» del ferro carril
oue van lamiendo el Miño basta la
1Vares; L¡> marueu -s deliciosas del rio

rios contení- serie de alegres pneblecillos; los accidentes
terreno que obligan á la carretera á formar
polillos desniveles; las iglesias, que en lo «
de U moni ña ostentan siu erguidos campal
nos, y el signo de Ir* redención Humana, que
cuerda en It.s omitios al creyente la muertemi semejante. Kl verdor de los campos, la
i'iu'dad de lo* cullhos, el r trido de Us aguas,

con una

\^*3Ruls«
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Atribuyese y no sin motivo, esla composi-
ción poética á un docto Jesuíta que recorriendo
los pueblos de Galicia visitó la morada del in-
signe benedictino.

Al punto se advierte que aquella casa sirvió
de mansión á gente nobiliaria. Sobre el dintel
de la puerta se hallan esculpidos dos candados
cerrados, una espuela de caballero, una M,.ini-
cial de los Montenegros, y una espada en medio
de seis róeles, y en la misma piedra aparece
cincelada y en negros careetéres la siguiente
inscripción:

« En esta casa nació el limo. P. M. Fr. Be-
nito Feijóo Montenegro, año de 167G »

A pocos metros de distancia la curiosidad se
fija en un letrero, algo ininteligible para vista
cansada, pero de perfecta claridad y; significa»
cion para los que hemos venido al mundo cuan-

do el absolu lismo era sólo un recuerdo histó-
rico. Todas las miradas, al menos las miradas
de los que podían ver, se dirigieron hacia unos
rengalones desiguales, que parecían,á la simple

ojeada, décimas ó quintillas, ensayo masó me-
nso feliz de un poeta inspirado; y cuál fué nues-
tra satisfacción al deletrear las siguieul*s síla-
bas v palabras:

Once kilómetros llevábamos recorridos por
la ribera izquierda del caudaloso Miño, rio que
nace cerca de Lugo y desagua mas allá de Tuy,
cuando el conductor nos advierte que estaba á'
la vista la casa solariega del Padre Feijóo, uno
de los edificios más salientes de la pintoresca
aldea de Casdemiro. Fué necesario abandonar
el carruaje para seguir por una vereda estrecha,
tortuosa y empinada, que pone en comunica-
ción la carretera con el actual alojamiento de
la familia Feijóo,

corpulentos castaños, las doradas y ya recogidas
mieses y el fruto de la vid, ofrecían un espec-
táculo verdaderamente extraño para los que re-
siden liabilualmenle en las inmensas llanuras
de Castilla. Hasta las espigas amarillentas de
maíz, entrelazadas y suspendidas en las azoteas
y huecos de las casas, puestas allí para que se
oreen, y las que se divisan por entre las rejas
de los orrius; ó se extienden por las solanas de
los edilicios, eran para nosotros causa de ale-
gría y de honesto recreo.

La naturaleza se présenla en Galicia en to-
do su expleudor. Ofrece aquel territorio la vege-
tación de Andalucía y los productos de las pro-
vincias del Norte, con uñ cielo purísimo y una
abundancia de aguas extraordinaria. Así se ex-
plica y asi se comprende que los ingleses visi^
ten con frecuencia este país, tan apreciado por
los extranjeros y tan querido para los naturales.

Kn esta ai gusta inorad*
Ftijóo respiró *l acubumU;
Bajad humildes la frt-iite
Que la alraóifrra c» sagraba;

EN LA CASA Dii FüIJO©. "Habiendo de celebrarse en la Capital de la
provincia de Lugo una Exposición Regional
agrícola, iuduslrial y iiilislica á la que no solu
son llamados los productores do las cualro pro-»

Del súber enamorad*
Sti alma voló á la altura,
Mus fcu recuerdo aún fulgurst.
Y »u nombre está en los labios
De todos los hombres sabios;
Para él no hubo sepultura.

(Se concluirá)

COMISIÓN DE LA EXPOSICIÓN LUCEVSE,

Modestó Fe^nun hez y Gáit3'\'\.&z

ínterin visitábamos uno por uno lodos los
gabinetes, salas y dormitorios y rec unamos
los palios, terrados y huerta»adyacenle<, el en-
tusiasta dibujante Sr. Guisasola recogí > en su
álbum los detalles de aquella vivienda, más no-
table por el recuerdo del Padre Feijóo y por
sus actuales propietarios, que por el gusto ar-
quitectónico ó por la distribticion de las habita-
ciones. Nuestro amigo se propone publicarlos,
■porque amante de Galicia y de sns glorias, aun-
que no haya nacido en aquella tierra, dedica su
corazón y su inteligencia de artista á reprodu-
cir con los más vivos colores las costumbres,
los tipos y los paisajes de un país que tant > le
estima y en quese le considera comoá uno de sus
hijos adoptivos.

Allí hemos visto la habitación que da al Me-
diodía, y que, según la voz popular, fué donde
abrió los ojos á la luz del mundo el Padre Fei-
jóo. Entre otros objetos que adornan la sal i,
existe un retrato del celebrado publicista, orgu-
llo de su familia y de su patria, en cuyo lienzo,
de escaso valor artístico, se lee el año de 1701,
ó sea el del fallecimiento del sabio Maestro,
ocurrido en el Monasterio de San Vicente de
Oviedo, y cerca del cuadro se encuentra un
busto del misino, modelado después de muerto,
que reproduce los rasgos más salientes do su
fisonomía.

Tan pronto como entramos en el patio que
da ingreso á las habitaciones interiores, la res-
petable familia que habita aquella Gasa salió á
recibirnos con una cortesanía y un alecto de queconservaremos gratísima memoria. No espera-
ban nuestra visita, ni hubo ocasión de adver-
tírselo; con tiempo, pero su buen deseo, su dis-
creción y su franca hospitalidad hizo que tras-
currieran las horas en rápidos segundos.



aquellos que pueden y deben levantar mis y
más el buen nombre de Galicia y que entre ms
hijos no haya jamás otra emulación que la bou-
rosa y digna de contribuir cada cual más que
otro alguno á la regeneración incesante adelan-
tos de sus morales y materiales intereses.

La bella Caminha de Portugal, cuyos pies be sa
el mar con plácida dulzura unas veces y con furia
terrible algunas otras, aparece al S., viendo deslizar
al B. las límpidas corrientes del Miño, que en unión
de sus modestos compañeros el Coira y el Taniuge
contribuyen á hermosear aquella campiña incom-
parable, para confundirse después entre las amar-
gasy azutes ondas del Occéano.

Al frente y al O. se estiende el Occéano con su
majestuosa inmensidad, y allá á lo lejos, se dibujafi
las islas Cie?r que salen del seno de Ia6 olas pain
anunciar al navegante la proximidad del puerto de-
seado.

La Atalaya de la Guardia, cuya vista ofrecemos
á nuestros lectores; fué construida durante el reinado
de Felipe IV, y utilizada como punto de defensa con-
tra los ingleses al principio del siglo actual.

El panorama que se descubre desde este punto es
bellísimo, extendiéndose al N. la villa de la Guardia
con su costa erizada de meas, y sobre la cima de
estas la carretera que une á la villa con el puerto
de Vigo.

Una de las mas bellas poblaciones de nuestra pin-
toresca Galicia, es sin alguna la villa de la Guardia,
célebre en la historia patria por los combates libra-
dos en sus aguas contra las armas inglesas y de
Francia

El 15 de Agosto próximo deben ser ya co-
nocidos por la Comisión directiva los productos
y obras que en la Exposición hayan «le figurar
y áéste fin se previene á losexpositores que an-
tes de aquella fecha dirijan á aquel Centro las
j otas correspondientes á sus envíos cubriendo
las cédulas correspondientes que para la con-
veniente y ordenada clasificación de los objetos
facilitará el mismo á cuantos las reclamen

La Exposición estará abierta desde el 4 al
44 de Octubre próximo y si el plazo hasla su
inauguración pudiera á alguno parecer corlo,
no olvide nadie que con buena voluntad tiempo
hay para alcanzar en Lugo la digna representa-
ción que en otros Certámenes nacionales y ex-
tranjeros ha colocado á Galicia á la par cuando
menos, de otras regiones que su natural mo-
destia le hacia considerar como más adelantada.

Que el patriótico y entusiasta llamamiento
de esta Sociedad Económica no sea desoído por

El movimiento literario de Galicia debe ser
también al mismo tiempo apreciado eu el Cer-
tamen á que sirven de tema asuntos escogidos
entre las honrosas tradiciones del país, asi co-
mo algún problema de conveniente resolución
para el desarrollo de su mayor bienestar. Ile-
lativo este punto á personas que se distingueu
por sus conocimientos y entusiasmo por las le-
tras patrias, toda escitar ion de parle de esta
Sociedad esescusada, que prenda segura es de
la vida de nuestros escritores el distinguido
lugar que alcanzar saben cuando á prueba se
ponen su ilustración y su talento.

El meditado programa que la inteligente
Cornisón directiva de la Exposición ha circula-
do, comprende cuanto se refiere á los tres ra-
mos que en ella deben figurar y asi el pequeño
agricultor, como el opulento industrial y el
artista modesto lugar tienen para que sus pro-
ductos y su mérito sean dignamente apreciados
marcando así el grado de adelantamiento, lento
sí, pero creciente siempre de esta privilegiada
Itégion,

vincias del antiguo líeino de Galicia sino tam-
bién los de sus hermanas las de León y Oviedo,
esta.Sociedad Económica no puede menos de
dirigir su voz á los laboriosos hijos de las pro-
vincias gallegas para que una vez más hagan
honrosa ostentación de la riqueza de su suelo,
de los adelantos de su industria y de la envidia»
lie altura que sus arles han alcanzado.

Conocido es hoy por fortuna el poderoso in-
flujo que en la vida de los pueblos ejercen estas
públicas exhibiciones de la laboriosidad é inte-
ligencia de sus hijos, que á la par que de noble
aprendizaje sirven de digna emulación y pre-
mio á los que tienen la dicha de caminar delan-
te y con firme paso por el ancho camino del
progreso.

Anteayer ha tomado posesión del Gobierno
civil de esta provincia el Sr. D Juan Clemente
tíeruad, dirigiendo con este motivo á los habi-
tantes de la misma, la siguiente alocución:

Nombrado por el Gobierno de S .K. para el
mando civil de esta provincia, vengo á realizar
en ella la política de amplia conciliación que re-
presenta.

Sin afecciones ni rencores personales que
salifacer y contando con vuestra proverbial cor-
dura y sensatez, me ha de ser fácil llenar la
honrosa misión que se me ha confiado, aten-
diendo á todas las aspiraciones legítimas, fo-
mentando los intereses morales y materiales de
la provincia y haciendo prácticamente combatí-

Con motivo de los festejos, y á petición de
los cajistas, que es gente que se quiere divertir,
se ha demorado hasta hoy 17, la publicación del
presente número.

EXPLICACIÓN DEL GRABADO

S&u»^rl23??& 3X&4S&&»

Santiago QO de Julio de 1877



Eran las doce de la mañana dtl dia 15 cuan-
do la detonación de veinticuatro bombas y el repi-
que decampanasen la Santa Iglesia Catedral,anun-
ció el principio de los festejos. El repique no-
fué general puesto que las campanas de las de-
más parroquias permanecieron mudas, y esta
fué la primera contravención de lo consignado
en el programa Salieron á la calle los llamados
tradicionales gigantes, que á fuer de tradiciona-
lesno han variado ni lo mas mínimo en su pri-
mitivo traje, y salieron en un estado tan deplo».
rabie que los de la última aldea pudieran darles
lecciones de elegancia y buen gusto: el gigante
varió la actitud de su mano derecha colocándo-
la en el bolsillo, como quien en él busca un
ejemplar de las Ordenanzas municipales para
enterarse de lo que rezan en cuanto al ornato
público.

A las nueve de la mañana la Corporación
municipal precedida de una banda de música
los rua.ceros y ministriles, se dirigió á la S I Ca-
tedral donde tuvo lugar la Misa votiva con to-
da solemnidad,

La banda de música de Orense tocando diana
delante de la* oficinas de nuestra redacción, nos
hizo saberque nos hallábamosen la madrugada
del dia lli: todas las bandas recorrieron lasca-
lles locando diana y hasta los gigantes salieron
á dar su paseo matutino precedidos de la gaita.

Las iluminaciones «le edificios públicos y
casas particulares, han sido soberanamente mo-
destas, y esta modestia llegó á su mayor grado
en la noche del IC, puesto que sin esfuerzo al-
guno podían contarse las iluminaciones que lu-
cían. Esto no dejó de sorprendernos por que
por el buen nombre de la población, todos de-
biéramos estar interesados en dar impulso á
este aliciente de los festejos; pero la sorpresa
huyó de nosotros a) ver que la mayoría de los
Concejales que componen la corporación no ilu-
minaron las fachadas de sus respectivos domi-
cilios, siendo los primeros a dar mal ejemplo y
á desairar sus propios ruegos.

Predicó el sermón el Sr. D Juan Soldevila,
Canónigo Secretario de Cámara del Obispado.
Eu fácil y elegante palabra, encomió la conduc-
ta del Ayuntamiento, que en estos tiempos de
indiferentismo religioso daba público testimonio
de su religiosidad. Ensalzó las virtudes del
Santo peregrino: al referirse á la época en que
esta ciudad habia hecho solemne voto de guar-
dar fiesta el dia de San Roque con motivo de la
peste que la asolaba, no precisó el año; pvo se
detuvo al referirse al entonces Obispo de " Dió-
cesis Sr Ros (fe Medrano, colegial de San Ilde-
fonso y hombre de profunda ciencia y relevantes
virtudes. Al terminar su discurso oratorio ex-
puesto con galana frase y no escasos conoci-
mientos, aprovechó el Sr. Soldevila la oportu-
na ocasión para rogar á la corporación muni-
cipal, que consignase en las Ordenanzas moni-
cipales y que no fuese tetra muerta la santifica»
cíoij de los dias festivos Expuso que ios mu-
sulmanes guardaban las tiestas los viernes, los

El fuego de airey artificial confiados al hábi
pirotécnico Sr Pérez, no ha dejado nada que
desear, pomo de costumbre

torio

"ral y el fronlis de la misma se hallaban de-
forados con et mayor gusto é iluminados coi»
arolillos.de diferentes formas; el golpe de vista
que presentaba era sorprendente y encantador;
pero una menuda lluvia que empezó a caer le
privó de una gran parle de su lucidez. Las mú-
sicas de Orense y Allariz y la banda de cornetas
del Regimiento de Murcia amenizaron la ludada
locando las mas escogidas piezas de su reper-

CRÓNICA I)K LOS FESTEJOS DE SAN BOQUE.

Tócale el turno á la descripción de los feste-
jos de San Roque, y como la cuestión que me
prometo tratar ofrece estremada importancia
para los orensanos curiosos, y como además tie-
ne sus lances y percances bien merece epígrafe
y párrafo aparte.

Damos la sincera bien venida al nuevo Go-
bernador civil y á la vez le ofrecemos el leslimo^
jiio denuestra simpatía y respetos.

ble en ella el orden, )a justicia y la libertad que
simboliza la Monarquía constitucional del lley
D. Alfonso X'-I(q. D. g.)

Todos y cada uno de los habitantes de la
provincia sin excepción de clases ni personas,
tendrán constantemente abiertas Jas puertas de
este Gobierno civil para obtener la solución de
las cuestiones que les interesen, y para oiry
atender las reclamaciones que tengan que ha-
cer y sean justascontra hechos ó disposiciones
que no crean conformes á las leyes, y si con
mi cooperación y buen deseo, que no ha de fal-
tarme, consigo la realización de mis honra Jos y
leales propósitos, como lo espero, y al separar-
me de esta noble tierra, puedo llevar el conven-
cimiento de haber con mis actos conseguido
vuestro aprecio, quedará satisfecha la mas viva
aspiración de vuestro Gobernador.

Eran las nueve de la noche cuando el es-
truendo de algunas bombas anunció el comien-
20 de la verbena eu la alameda: el passu cea-

La banda de música de la villa de Allariz
recorrió las principales calles de la población,
precedida de un Guardia municipal á guisa de
mayordomo de fiesta. La de Oreuse se situó en
la Plaza Mayor, locó tres piececi.tas y se retiró
á descansar desús fatigas. Por la larde la mú-
sica de Allariz locó en la Plaza durante dos ho-
ras algunas danzas y wals con afinación y gus-
to; la del pueblo continuó descausando.



De doceá dos de la tarde situadas eu la Pla-
za Mayor las músicas de Orense y Allariz eje-
cutaron escogidas piezas, notándose con gene-
ral contenió los adelantos realizados en la mú-
sica de esta ciudad. De cuatro á cinco de la
tarde a de Allariz ha tenido la galaulería de
obsequiarnos locandocon afinación algunas tan-
das de wals, mezurkas y danzas d dalile de
nuestra redacción. Con este motivo hemos po-
dido apreciar en la ejecución de varios solos de
cornetín, las recomendables dotes artísticas
que adornan á D. Modesto Costa, director de la
Lauda y músico que ha sido del Regimiento de
Cuenca.

udios el sábado", los protestantes el domingo,
en tanto que los que se precian de católicos ni
un solo dia en la semana cumplen este precepto
( e la iglesia.

do Gallego.El Hkrai.108
se cambiarían tantos corazones llenos de juven-
tudé ilusiones como allí palpitaban; y para que
puedan formar una idea del estremo á que llegó
el delirio, les diré que oí por mis propios oídos
decir á una encantadora joven un empleado
que tiene 20 000 reales de sueldo, (nada menos
que en estos tiempos), estas frases rebosantes de
galantería, «Señorita, el cabello de V. vale mas
que mi destino.» Con la asignación del materia',
inclusive,—hubiera añadido yo eu su caso.—

Nos agrada tributar elogios á quien los me-
rece: habíamos admirado la habilidad del piro-
técnico í). JoaquínPérez, pero nunca le había-
mos visto un trabajo tan perfecto como el sol
giratorio quemado en la noche de ayer. Esla
pieza de fuego fué un verdadero prodigio del
arte. No hallamos metáfora que puedi esplicar
aquellas instantáneas trasformaciones de colores
y figuras, pues tan pronto aparecía un pequeño
punió luminoso con una irradiación de luz sor-
prendente, como presentaba las figuras de un
círculo, de un exágono, de una estrella, de un
abanico, todas cuantas figuras geométricas pu-
diera hacer en papel el mas hábil dibujante, to-
das las representó magistralmente con caracte-

res de fuego el genio del artista orensano.
Eu una de sus múltiples trasformaciones,

cuando apareció un sol deslumbrador, un mur-
mullo general de aprobación, cundió enlre la
mullilud: era la fuerza del genio que dominaba
lodas las inteligencias y todas las voluntades,
todaslasinlrigasy todas lasenvidias, sujetándolas
á su poderosa influencia. En estos momentos es
cuando amigos y enemigos, propios y estraños
reconocen el verdadero mérito de artista.

Felicitamos cordialmeute al pirotécnico se-
ñor Pérez por el triunfo alcanzado, con mucha
mas satisfacción, por cuanto es nuestro paisano,
y en la ciudad de Orense raras veces se hace
justicia al mérito de sus hijos.

¿Quién seria el infame que pintó la imagen
de San Roque, y quien el alevoso y anli-católico
que lo mandó colocar á guisa de portero del
kiosko? ¿Qué quería decir aquella rolulala aei
Ayuntamiento al pueblo de Orense?» ¿Acaso las
festividades fueron dedicadasa I pueblo de Oren-
se? ¿O el Ayuntamiento costeó á sus expensas
el kiosko para dedicarlo al pueblo? La primera
duda laresuelveel programa;!» segunda es la que
hay qiíe aclarar para que vivamos agradecidos.

Está visto, los globos con cola, no cuelan en
Orense: al intentar elevarseardieron, y una de las
cola» fué á desenvolverseen el tejado de una casa.

Luis de Castro Valladares.

Eu resumen los festejos estuvieron lucidos,
aun cuando la concurrencia de forasteros fué
escasísima. El Ayuntamiento merece nuestros
plácemes por el celo empleado eu su mayor lu-
cimiento. Se los dá pues de muy buen grado el
asendereado, eterno é impasible revistero,

De nueve á doce de la noche la Alameda se
trasformó en un verdadero paraíso. Aquella
pléyade de encantadoras y bellas hijas del Miño,
pues forasteras habia pocas; sus elegantes ves-
tiduras, sus miradas impregnadas de amor, sus
airosos talles, sus armoniosas voces, la multi-
tud de lores que allí brillaban, los caprichosos
dibujos que proyectaban en el fondo oscuro del
firmamento los coheles voladores, el son lejano
de las gaitas, los ecos de las músicas, el gene*
ral bullicio, la prestaban un aspecto mágico
ideal y fantástico. Aquel conjunto embriagaba
el ánimo: figúrense Vds 4as palabras dulces que

A las seis y media de la larde salió proce»
sionulmenle del Hospital la imagen de San Ro-
que cotí escaso lucimiento. Habíamos advertido,
lio sil exlrañeza, que durante el novenario re-
zaba las oraciones de costumbre nuestro apre-
ciable amigo, D. Ramón Lorenz \ no haciéndo-
lo como debia hacerlo el capellán del estable-
cimiento D. Agustín Rodríguez, y al ver en la

procesión vistiendo capa pluvial á un fraile de
Celanora y no al referido capellán, procuramos
inquirir,y supimos que el director Sr. Gómez,

se negaba abiertamente á sufragar gasto alguno
Hempie que en esta festividad religiosa inter-
viniese el capellán; estas disensiones nada nos
importan; pero importan mucho al bienestar de
los enfermos y á la armonía que debe reinar en
>i ti establecimiento de Caridad ('onsiguaiuos el
hecho para que los Sres. aludido-» procuren
ponerle prouto remedio. Y á propósito, la ficha-
da del Hospital tampoco lucia la iluminación
de costumbre.

El respetable Sr. Sddevila, ignora, por lo
\islo, lo que son entre nosotros las ordenanzas
iMJiiicipales. Quedamos ala especlativa para ver
si las súplicas dirigidas desde el pulpito, alcan-
zan éxito mas satisfactorio que las hechas con
isctsiva frecuencia por la prensa periódica.

Terminada la ceremonia religiosa,el Ayun-
tamiento regresó á las Casas consistoriales.


